
>RGANO DE LA 32 BlUOADA. “ 3.

A ño I I  V iernes, 9 de s b r i l  de 1937. N ú m .  1 61

SOLDADO: N ada de lo  que 
ap ren d as a h o ra  se rá  p a ra  
t i  a n a  ca rg a  pesada , antes 
a lc o n tra r io ,e l  sa b e ra llg e ra  
r á  ta s  sen tidos, faclliténdo* 
ts  l a  m a rc h a  h ac ia  u n a  Bs- 
pafia lib re , fells y p róspera .

Cuando un pueblo se da cuenta de 
lo que se juega en la pelea, no hay 

invasor que lo sojuzgue

Cómo se consigue 
ganar la guerra  
plenam ente

H ablam os todos  los días, a  todas  horas, en to d as  partes, 
íue es preciso  g an a r  la guerra,  que tenem os ia obligación y 

deber d e  g a n a r  la guerra .  Esto a prim era  vista es justo y  
fágico, pero vam os a  ver qué hacem os cada  uno para conse­
guir esto. P ara  g a n a r  la guerra  y  ganarla  pronto y  para siem­
pre, es indispensable: 1.° D ar todo lo que som os y  pedam os 
®oral y  materialmente. M oralm ente , pon iendo  de nuestra 
Pirte el valor, la cultura  y  la disciplina , e l sacrificio de  todas 
uuestras pasiones y  la vida. M aterialmente, debem os d a r la s  
®ás amplias facilidades e n  la com ida y  vestidos, horas  de 
Servicio en  los  parapetos , n o  p lantear las cuestiones  de per- 
®isn, etc. 2.® A yudar e n  todo  al G obierno  del pueblo. Social, 
tiadical y  politicamente. Socialmente, dem ostrando  que nues- 
ha posición civil po r  elevada que esté o  sea, no debe infundir 
P|ía nada en dar todos nues tros  esfuerzos para la causa. Sin- 
■fica!, todos debem os hacer que nuestros cam aradas de los 
íindica'os se unan  para producir m ucho y  bueno para q u e  no 
^ile nada en la van g u ard ia  y en  la re taguard ia ,  de jando  a un 

toda la polémica sectaria  que pueda  enfren tar  a los obre- 
Unos con  otros. Politicamente, te dos  los niilitcnles de los 

Partidos que in tegran  el F ren te  Popular,  deben  tener  presente  
R’íe en estos m om entos  se debe dejar a un lado todos los in­
greses de  partido y  dedicar la disciplina, orientación y lácti- 

a g a n a r  la guerra ,  dem ostrar  con hechos que los militan- 
de los partidos políticos son  los p r im ero s  en  acelerar e! 

*®®tnento de  la  victoria. Son los más valientes,  los  m ás  sabios 
^ fos m ás d isciplinados, y  po r  último, los m ás  a b n e g a d o s  de- 
®hSores de  la un idad  en el frente y  en la re taguard ia ,

Se dirá que esto es lo q u e  se dijo desde  h a c e  m ucho  tiem ­
po. pero también es cierto que no  se lleva a la  práctica en 
®ua3 sus partes. Todavía se  ven algunos q u e  pro testan  por la 

la com ida, los permisos, etc. S in darse  cuenta q u e  la 
7 «rra es el azote de la  hum an idad  y que sólo lleva en su en- 

«fia do lor y lágrimas. Otros levantan como bandera  su posi­

c ión social, d iciendo que e llos  so n  médicos, abogados, co­
m erciantes funcionarios,  etc., sin darse  cuenta  que la guerra, 
que las balas no se fijan en  las categorías ni en  las posicio­
nes  sociales: otros discuten si ia C. N. T. lleva mejor progra­
ma que la U. G. T„ o  viceversa, sin darse  cuenta  que d t  las 
dos centrales sindicales caen diariam ente  en el cam po  de ba­
talla, y  p o r  las bom bas asesinas de  la aviación en la re taguar­
d ia  de am bos campos. Otros, en  fin, discuten que su partido 
es el que más lucha por la victoria, l legando a  provocar dis- 
cusi-mes que degeneran  en  luchas prácticas. Es necesario que 
acaben las propagandas m ilinescas d o n d e  se ataca fraticidia- 
m ente  a ciertas personas, a tacando ind irec tam ente  a los o rg a ­
nism os que en  todos m om entos dieron sus más caras ilusio­
nes  y convicciones en  beneficio de  la victoria.

Todos los parlanchines  de  tribuna que hoy g ri tan  el co n ­
fusionismo revolucionario, haciendo el juego al fascismo, de­
ben terminar.

La prensa dem agógica y sin control, debe oriei tar su ac­
tuación a mejores postu lados y  las conferencias de radio d e ­
ben ser controladas po r  hom bres sensatos; pues e l fascismo 
se aprovecha de lo que se dice en  el micrófono para centrar 
ias discordias y el recelo entre  los tim oratos  y oportunistas. 
Si hacemos las cosas m irando al beneficio com ún, ganarem os 
la guerra; si las hacem os de forma personal y  aislada, da re ­
mos a la victoria una puñala  t ra id o ra ,  com o lo están hacien­
do  ciertos elementos que dicen hab lar  en nom bre de  los ob re­
ros y d iciendo asi que hablan  en nom bre propio y  en repre- 
.sentación de los enem igos  de  la l ibertad .

E n  e! Gobierno están  represen tados to d o s  los sec to res  del 
pueb lo  libre, todo el que censura  por d e trá s  la labcr  del mis 
nio sin aportar so luciones a los e rro res  si los hub iese , es un 
malvado y  nn merece estar a nuestro  lado.

Combatientes: vo so tro s  sois los q u e  tené is  m ás derecho  a 
op inar,  voso tros  que dais vuestra v ida  y  vues tro  t raba jo  y 
sacrifio por la libertad; el q u e  sabotee esta labor es un t ra i ­
d o r  y  los  traidores só lo  merecen la muerte. Sólo una co n s ig ­
na: GANAR LA GUERRA.

Juan  ESPINOSA
I *** * * ****
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Eduquem os a los 
nuevos reclutas

D ih e m o s  de co n tr ib u ir  to ­
dos de una  m anera  eficaz a 
lo9 problem as  / u n t íd m e n ía -  
les  que  e n  estos m om en to s  
tie n e  p la n te a d o  n u e s tro  
E jérc ito , y  uno  de estos p ro ­
b lem as es e l  de lo s  nuevos  
reclu tas.

E s  necesario in fu n d ir  en  
esto s cam aradas u n  sen tido  
concreto  de la  lucha  que es­
ta m o s m a n ten ien d o  contra  
e l f a s c i s m o  en  estos m o ­
m en tos, debem os in cu lc a r­
le s  de  u n a  m a n e r a  sencilla  
todos los p r o b le m a s  que  
t i e n d e n  a  desenvo lver la  
m ig n ifice n c ia  de n u e s t r o  
E jérc ito .

Sobre  todo  los com isarios  
tenem os a desarro lla r  u n a  
labor am p lia  con estos n u e ­
vos soldados; en todos los  
aspectos, lo m ism o  po lítica  
q u e  c u lta ra lm e n te  h e m o s  
d e  segu ir  u n a  táctica m u y  
d ife re n te  a la  seguida  con 
lo s  veteranos. E s to s , con  el 
hecho  de v e n ir  vo lun ta rio s  
com prend ían , con su  poca o 
m ucha  capacitación, lo  que  
ea esta lucha  d e fen d ía m o s.

H e m o s  de do tar a estos  
nuevos so lla d o s  d e  u n a  ca -  
pacidad com bativa  por  m e ­
d io  de  u n a  in strucción  m i»  
l i ta r  bien organizada e i n ­
fu n d ir le s  u n  e s p í r i t u  de  
o fensiva  a  través de las e x ­
periencias que la  lucha  n o s  
proporcione.

E a  lo que respecta  a l te ­

rreno  po lítico  y  s o c ia l  el 
trabajo  ha de ir  en ca m in a ­
do  a  fo rm a r  hom bres con un  
concepto  f ir m e  y  claro de  
n u e s tra  causa an tifa sc ista .

E n  cu ltu ra  h a y  tam bién  
un  t r a b a jo  p ro fu n d o  que  
d esa rro lla r  ya  que m uchos  
de esto s re c lu ta s  son  cam ­
pesinos y  poseen una  m en ­
ta lid a d  pobre con la cual no  
¡es es posib le  com prender  
m uchos d e  lo s  prob lem as  
que se p la n te a n  en  las ac­
tu a le s  c ircunstancias.

Tam bién  hem os de exh o r­
ta r  a q u e  los an tiguos so l­
dados r e a l i c e n  e n t r e  ¡os 
nuevos  u n a  labor de com pa­
ñ erism o  y  tra n sm itir le s  to ­
das las enseñanzas  re co á i-  
das e n  los largos m esea  de 
lacha .

y  asi harem os de estos  
nuevos so ldados f i r m e s  y  
re sis ten te s  e s la b o n e s  que  
u n id o s  a  los dem ás fo rm a ­
rán  la  c a d e n a  irro m p ib le  de  
n u e s tro  E jé rc ito  P opu lar.

A n to n io  R A Y A

casos (en  un  m om ento  de  n e ­
cesidad) d e  embrollamiento, 
casos q u e  como podéis supo­
neros adem ás  d e  s e r  harto 
perjudiciales p a r a  l a  causa 
traen consigo  consecuencias 
fatales, no  solo para el que 
10 sabe cum plir con su obli­

gación, s ino  para todos  los 
que a su lado luchan , y  ni que 
decir t iene que si un  puesto de 
la am etralladora se ve desalen- 
i ido ,  en torpeciendo su normal 
iuncionam iento , es incalcula- 
jie el d año  que com o ya he 

dicho se ocasiona a la causa y 
i  todos sus camaradas, pues 
¡a mayoría de las veces de  ia 
imetrailadora depende  el re­
bultado de  los com bates.

P ara  su  b u en iunc ionam ien -  
io, además de saber bien ocu­
par su  puesto, es preciso que 
;ada escuadra  tenga asignada 
su m áquina  (detalle que ha 
p a s a d o  desapercibido p e r o  
que es de  sum a importancia) 
pues asi se llevarán las venta­
jas  siguientes: Primero, porque 
como arm a propia se esm era­
rá más en  su cuido y  n o  ha- 
orá eso de que el otro no  la 
limpió o la dejó  en  m alas con­
diciones, y  segundo, porque 
aunque todas  las am etrallado­
ras  de  u n  mismo sistem a sean 
iguales, s iem pre en su funcio­
nam iento  tienen pequeñas di­
ferencias q u e  son  salvadas a

estar com penetrado  el perfo- 
nal con su m áquina.

P ara  que la com pañia  de 
am etralladaras dé  todo su re n ­
dim iento  es preciso q u e  el 
personal de que-se com pone 
sea escogido, no  dejándolo  a 
voluntad del que qu le ia  perte­
necer a ella y  m enos a quien 
no reúna condiciones, po r  io 
menos las ind ispensables ,pues  
se precisa que todo  individuo 
esté capacitado para que en un 
momento dado  pueda reem ­
plazar por lo m enos a su su­
p e r i o r  inmediato; h a y  que 
darse cuenta que a los parape­
tos nadie va blindado y  lo m is­
mo que puede  caer u,n pro­
veedor puede  caer el cabo u 
otro superior, a este puesto 
que es preciso cubrir con g a ­
rantía de que el que ha de ha­
cerlo ha de  cum plir ,  teniendo 
siempre en  cuenta las re sp o n ­
sabilidades que a cada cargo 
le son  requeridas.

Desde el cabo al capitán 
también es preciso que se den 
cuenta de  lo que su puesto 
representa y  se capaciten para 
su desenvolvimiento; hay que 
tener presente que la respon­
sabilidad  hay q u e  llevarla a 
cabo para crear e l  Ejército 
que todos  pre tendem os y noa 
es necesario.

Ruperto ALCOCEBA

I ._________________________________________   é.' VV V W IIA A ■■ ■■ WWVl̂ V

H o i i D i i s  un  l a  i i i i e a a  m a i c l i a  d e  l a  
C o m p a ñ í a  ñ o  f t i e t r a l l a ñ o i a s

La ametralladora, por ser el 
arma portátil de m ás eficacia 
para la  guerra, p u e s  como 
todos  sabéis  es la que más 
bajas puede  ocasionar al ene­
migo, por lo  tanto deben  estar 
en  m anos del que demuestre 
probabilidades de éxito, éxi­
to ,  exigiéndosele capacidad

para ello, cosa que hasta la 
fecha n o  ha pod ido  ser, pero 
que hoy es diferente; ya  se 
puede d isponer  de  personal 
apto para su manejo; no  hay 
m ás que hacer su selección y  
colocar cada uno en su pues­
to, para asi, em papándose cada 
uno de  su m isión, no  se den

E l  ha cerlo  en  A V A N C E ,  no es la n za r  a la  pub lic i­
dad  u n  a r ticu lo  m ás, es o rien ta r  n u e s tra  c r itica h a c ia  
p lanos m á s  elevados que  la  m u rm u ra c ió n  so lapada  y  
m ord a z, q u e  solo  conduce a l en ven a m ien to  de nuestro s  
so ldados, fo rja d o res  de  u n  p ueb lo  nuevo , con unas leyes 
m ás ju s ta s  y  m ás h u m a n a s .

E s  a tra v é s  de n u e s tro  d ia rio , donde todo so ldado  que 
ae p re c ie  de se r  eo nsc ien re ,  debe exponer aque llo  que él 
crea está  m a l, d a n d o  a l m ism o  tiem p o  s u s  valiosas in t-  
d a tiv a s  pare que d icho  m a l sea c o n v e n i e n te m e n t e  
subsanado.

N o  os í m p o r í e  v u estra  escritu ra  d e fec tu o sa , aqu í en­
co n tra ré is  com prensión  a lo  que querá is  C icpresar y  
debida  orientación.

N o  es m ás sabio  a quel  tfue cree que to d o  lo  sabe, sino 
e l  que convencido d e  que ignora  u n a  cosa se aprestan  o 
aprenderla .

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E

Ei tiempo es
oro

Viejo adagio, u n  sistema 
económico que n o s  enseña  a 
ahorrar tiempo, oro precioso 
que no  debernos perder y  es­
temos perdiendo.

Siempre hem os visto que los 
íQtelectuales se b an  guiado de 
(>te consejo y debem os nos­
otros copiarlos, p u es  es de  la 
única forma que l legarem os a 
ser aigo; así es q u e  aproveche- 
■nos el t iem po  y no esperem os 
a que otros nos bagan  lo que 
tenemos que hacer  nosotros.

H.iy m u ch o s  españo les  que 
se creen q u e  con ta «no in ter­
vención» está ganada  la g u e ­
rra; pues  no; yo  les aseguro , 
camaradas, que ni la «no in­
tervención» ni la Sociedad  de 
Naciones nos la gan a  ni traen 
la Paz, tan deseada p o r  ei 
Qundo civilizado; todo esto 
b  tenem os q u e  hacer nos­
otros, los que em puñam os las 
armas, y los que no las em pu­
jan t ienen que em puñarlas, 
pues la  única realidad que 
Miste es esta; Lanzarnos de 
Una vez a una ofensiva en 
todos los  frentes y  no dejarla 
basta derram ar la última gota 
*̂0 sangre  o lanzar al extran- 
jfiro a esos invasores y  merce- 
ttarios, com erciantes de  millo- 
fes, q u e  q u i e r e n  colonizar 
España, y n o  saben  ellos que 
España está harta de ser escla- 
''U y  no  derram ará m ás  sangre  
Ef balde, la derram ará defen- 
•íiendo su independencia y  la 
libertad d e  u n  pueblo  que 
Unos generales  s in  honor,  del 
^Ue tanto  a la rd e  hacían, la 
‘Micionaron cobardem ente.

Esos lobos inhum anos, que 
f® encuentro e l calificativo 
l'iE se merecen, pues todo  lo 
peor que pud iera  llamarles me 
Purece poco.

Estos dicen q u e  son  espa- 
iioles y, «arriba España», qufe- 

ellos hacer ver en  el ex- 
iMnjero q u e  van a  cam biar el 
fumbo político del país y no

do civilizado está en el teatro 
d e ; i a s  operaciones y  ve los  
bombardeos a las poblaciones 
civiles q u e  n o  tienen n ingún  
objetivo militar: de  esta forma 
se salían a  la torera todos fus 
códigos y írutados internacio­
nales de  ia  Sociedad de Na­
ciones; ya  se sienten desm o­
ralizados de  ver el em puje de 
nuestras tropas , que c o n  su 
mando único comienzan la vic­
toria final.

¥  viéndose ya  humillados 
por los soldados extranjeros y 
no pud iéndo les  pagar  su obra

{crimidai más que con billetes | 
j  falsos, les ofrecen tierras es- | 
pañolas,  tierras q u e  n o  Íes! 
pertenecen, porque ellos han 
sido explotadores y no explo­
tados.

Yo creo que to d o sn o s  dam os 
cuenta  de ios m om entos tan 
difíciles q u e  atraviesa nuestro 
pais, y  pensando  en  esto  d e ­
bem os acatar todas las órde­
nes  de  nuestro G obierno, que 
s igue la lucha con  ojo avizor, 
y  tan to  llevar a cab..» la eva­
cuación d e  M adrid cuino en 
los frentes tan  pronto como 
nos den  una orden cump'irla 
sin perder el tiempo.

Félix GARRIDO

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

Ca mi n o  a s e g u i r
N o quería que mis palabras 

salieran a recordar cosas que 
qu izás  tengáis olvidadas por 
ser éstas de  un  analfabeto, co­
mo asi creo habréis leído en 
cierta fecha, no  m uy lejana, en 
nuestro querido AVANCE. C o­
sa extraña para todos es que 
uno pueda adquirir tan tos co­
nocimientos en tan poco tiem ­
po. Pues bien, hoy, y  no  qui­
siera que mis palabras  fueran 
tom adas en m al sentido, y  a es­
to  me refiero, a que hace po­
cos dias fui presentado al co­
misario de  Brigada como m o ­
delo de  los  so ldados de  nues­
tro Ejército pupular, y  a eso 
he de  decirle que como vo sois 
todos, toda vez q u e  os encon­
tráis a q u i  defendiendo una 
causa que es justísima, y  al 
mismo tiempo nuestra tranqui­
lidad, nuestros derechos y más 
que nada la liberación de to ­
dos nuestros herm anos  y  un 
seguro  porvenir de nuestros 
sucesores, y  que com o  yo es­
taréis todos d isp u es to s  a dar 
la sangre, si necesario  fuere, 
es tando  firmes en todo  mo­
mento en el puesto y 'iigar 
que cada un o  tenga designado 
para defenderlo.

Cam aradas, si yo  he  a d q u i­
rido  estos conocim ieikcs, no 
es un secreto, y  d iréis  ledos: 

! «¿En qué consiste si este ca- 
imarada era  analfabeto y  sabe 
casi tanto  como el q u e  ha es-

rias?» P u es  es debido a  la efi­
caz labor que nuestros cam ara­
das  com isarios de  Brigada y 
Batallón ban  r e a l i z a d o  en 
nuestras  filas ai mismo tiempo 
q u e  o rgan izan  nuestro E jér­
cito.

No podréis  saber y  aprender 
vosotros m enos si ponéis un 
interés férreo y  dedicáis v u es ­
tras horas  de ocio a educaros, 
instruiros y  así hacer que des­
aparezca ei analfabetismo en 
nues tra  España libre.

Asi es que ,  apreciables ca­
maradas, en nom bre mío y con 
vuestro apoyo incondicional 
me dirijo a nuestro  comisario 
para darle  mi más afectuosa 
enhorabuena y  demostrarle mi 
c.Tiño por  el acierto que han 
Unido al fundar el H ogar del 
Soldado y con él marcarnos 
el cam ino  a seguir ,  y que lo 
seguirem os como hom bres de 
conciencia sana y limpia como 
lodo buen  españoi.

iViva el Comisariado de la 
Brigada! 

jViva el H ogar del So’dadol 
¡Viva el G obierno  y  su Ejer­

cito popular!
M anuel ADEVO

^  d a n  cuenta de que el m un-H udiado  las p r i m e r a s  mate
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P u e b l o s
d e s t r u i d o s

Conforme se  reconquistan  
los  pueblos  que estuvieron ba­
jo  el terror fascista se percibe 
y remedia el terrible daño  in ­
f e r i d o  p o r  su desesperada 
aventura.

Tras sus nauseabundas hue­
llas aparecen los humildes ho­
gares destruidos. Rudimenta­
rias familias que padecieron  
la miseria de los  terratenien­
tes, sufren los rigores de la 
ambición del fascio: cadáveres 
pe r doquier, a ldeas  incendia­
das, dolor, luto, llanto, d ese s ­
peración r u i n a . .

La mujer se en juaga  estasia- 
da  las lágrimas; ei campesino, 
con sus ojillos cubiertos de 
horror, cr ispa  los puños, que 
clava allá en la on tanaza, c la­
m ando  venganza.

C ontem plan  los cam pos sin 
cosecha, fa lta  de  ciudades, im­
productiva la tierra. Tuvieron 
que huir de  la  barbarie  fascis­
ta. Sus d ignos  anhe los  vehe­
m entes  de  campesinos, cuya 
existencia sólo es por la p ro ­
ducción. lloran desesperados 
an te  ios destrozos ocasiona­
dos.

No te  aflijas, campesino; sé 
fuerte. iMuy pronto serás ven­
g ado  en tus desdichas! No te 
am edrantes  a r t e  tal miseria, 
que la nueva España que se 
está forjando te  brinda una vi­
da m ás justa y  agradable. Con­
fía en el Ejército del pueblo 
que se bate por la inúept'nden- 
cia de  nuestra patria  contra el 
invasor extranjero  q u e  la quie­
re esclavizar.

Cultiva las tierras, que Es­
paña no s ien ta  el ham bre. Ad­
quiere cultura, educa a tus hi­
jos, para que el trabajo agrí- 
C f ú a  sea m ás productivo y so ­
cial.

T rabaja  y  estudia, que se te 
abre amplio horizonte p a r a  
que j ’ más seas explotado; de­
jarás de ser  ignorante  y  la tie- 
rr:‘ te  per íen tcerá  si la cuidas,

Y ahora , en la guerra, coad­
yuva con t dos  tus esfuerzos a 
consegu ir  la victoria, cu e  sig- 

j nifica ap lf  s t r r  al fascisn'O in- 
; t' rnacioiia! y crear una nueva 
I dem ocracia  más justa, que te 
I  labrará un  porvenir feliz.

A V A
L e e d  
N C  E

LOZANO
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¡ A d e l a n t e !
Noches crudas en la sierra, ¡dispuestos a  seguir luchando 

q u e  nues tros  nálicianos están hasta el morir, de>eando que
en sus parapetos  sin tem or al 
frío y que sin estar acostum ­
brados y  sin  mirar nada se 
fueron a  detener al fascismo.

H jy  que tener en cuenta 
q u e  fueron los primeros, vo­
luntarios, que no  son los  que 
Sí quedaron  en M adrid reza, 
g ad o s  creyendo que así se g a ­
naba la guerra,

Y que al cabo  de  meses de 
lu ch i  l leg im os a conocer a lo 
que iban a convertir a  nuestra 
querida España en una colo­
n ia fascista para  los d ictado­
res  de  Hitler y Mussolini.

Pero nosotros nunca  'crei­
m os esto, por eso hoy el sol­
dado leal sabe el po r  qué está 
en ese  parapeto , pues  defien­
de la libertad  de  to d o s  ios tra­
bajadores del m undo, su pan 
y  el b ienestar de  todos los ho­
gares.

D esde luego q u e  el triunfo 
será nuestro, p e r o  hay que 
o bedecer  a los m andos que 
los hem os nom brado  nosotros 
m ismos y  que se hicieron en 
la lucha al lado de  nosotros.

Ya som os un E jérc ito  Re­
gu lar  del pueblo.

Pero luego se supo  que ve­
n ían  los i n v a s o r e s  por los  
cuatro costados d e  Madrid, 
pero se les contuvo por los 
sectores de la sierra, y  al ver 
q u e  no  pod ían  pasar iniciaron 
la ofensiva por  Talavera y  lle­
garon  a las puer tas  de  Madrid

¿Qué hubiera .sido entone 
de los defensores de  la ca 
de  la República, si 
ra sido po r  los br 
tarios de la sierra

el m ando o rdene  la ofensiva 
para c o j e r  e s a s  capitales y 
p u e b l o s  q u e  están  bajo la 
som bra  n e g r a  del fascismo 
nacional e in ternacional ase ­
sino, pa ra  que no quede más 
que un recuerdo que nunca 
más volverá la  fiera fascista.

¡Adelante voluntarios de  la 
sierra.

¡Viva el Ejército del Pueblol 

Vicente MARTINEZ
Im prenta am balan te  de la  
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N u e s tro  H o g ar

** a * É * * a aa .

Hace algunos dias, y  con la 
máxima solem nidad del m o­
mento, se inauguró el Hogar 
del S oldado  de la Brigada, con 
unas condiciones que muy po- 
ca.s b r ig ad as  poseerán, y que 
la Comisión de Trabajo Social 
y el Comisariado ponían, a 
costa de g 'a n d es  sacrificios y 
traba jos, a disposición de los 
soldados de  los distintos bata­
llones.

En este acto hablaron varios 
jefes militares y  políticos de 
nuestra  Brigada, todos ellos 
coincidieron al hablar de los 
fines del H ogar en el frente de 
lucha, sacando  después  de  fi­
nalizado et acto, la conclusión 
a la  p ar  que e! conocim iento 
absoluto de  que nuestro  Ho- 

po r  sus  fines educativos 
des  los aspectos, repre- 

un  parapeto m ás de 
s tro  sector, en la 

ra el fascismo, y que 
e i \ ¡ i i ^ U a  asistencia a  él pon- 

el m ism o celo que el

 ----

que em pleam os para ir a la li­
nea de  fuego, puesto que en 
el H ogar velam os la casa don­
de Ibam os a educarnos, a ca­
pacitarnos, a distraer un  poco 
nuestro cerebro, dorm ido por 
la inacción.

El dfa siguiente comenzaron 
a afluir a el H ogar, en gran 
núm ero, casi la totalidad de 
loe so ldados d e  la Brigada.

A primera vista, v iendo el 
entrar y  salir  casi incesante, 
parecía que las fuerzas del

\ a  V  a  N  C E l
i  espera tu dona- 1 
I tivo  p a r a  el  |

I Komsomol |
3  s
§nHnwmHiiiMi»BUiiittUUUWiKff

sector hab lan  com prend ido  lo 
que el H ogar representaba y 
acudían a  él con el deseo  im ­
paciente de  capaeltarse, pro­
pio de todo buen so ldado  de 
nuestro  Ejército, pero  una vez 
dentro del recinto nos damos 
cuenta de  que n o  es asi; si 
observam os sus dependencias 
veremos: en  ia Síila de  lectura 
una asistencia que n o  llega a 
la m ediana, y  po r  el contrario, 
en la sala de ju eg o  tina ani­
mación extraordinaria ,por t a n ­
to el H ogar de! Soldado no  es 
lo que la Comisión de  Trabajo 
Social y el Comis. liado se 
proponían; no vam os a él con 
el deseo de  hacer mayores 
n u e s t r o s  conocimientos, de 
mejorar nuestra capacidad po­
lítica o  militar, como podernos 
haceflo; no  podem os decir que 
no h a y  material apropiado 
para ello.

Es necesario que hoy que 
tiene remedio pongam os de 
nuestra parte tcd o  lo posible 
por hacer que desaparezca la 
obsesión de divert.rnos, tan 
continua y tan  exagerada, y 
que en cada uno de  n o : . t r o s  
se vea an im ado  un exagera­
do deseo de  saber más, de  es ­
tudiar, de  derrocar e! analfa­
betismo y la ignorar cia, p ri­
mera piedra q u e  co k c a re n ic s  
en el Edificio de  la Cultura de 
la nueva España, que nos es­
tam os gan an d o  y forjando a 
punta de  bayoneta.

Pedro  A. AGUADO

^  C A M P E S IN O , la t ie rra  va a 
producir para ti y los tuyos, 

ahora más que nunca dehes 
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